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KLÌ 

ESTAIN DARTE, 

DE CUESTIONES, MATERIAS E INTERESES MILITARES. 

P E R I O D I C O 

LA AWTIGVEUA» ¥ LA E L K C n i O I \ . 

La «scena es ua saloncilo deceatemeníe alhajado, aun-^ 

que coD muebles ya antiguos y pasados de moda. Es á prin­

cipio de diciembre: son las ocho de la noihe. Cerca de 

una chimeneita en que chisporrotean unos leños de encina 

bien compartidos y perfectamente enceudidos, está una me­

sa pequeña de juego con su tapete de pafio verde muy ce­

pillado, sin mancha alguna, é incrustado entre las orillas 

bruñidas de una caoba, á la que el tiempo y el uso han 

comunicado aquel color de castaño oscuro, que tan bien 

le dice i esta hermosa madera. E n medio de la mesa reina, 

como el sol á medio dia, un candelero gemelo de plaqué, 

con sus dos velas ó bugias estearinas de la fábrica de la 

EtUolla; y al rededor de ta zona de luz una p a n t a l l f j j y ^ 
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cular que obliga á aquella á recuocentrar m reflejo sobre 

la mesa. A.1 lailo opuesto hay uu sota , y entre el lienzo de 

pared que promedia desdo éste hasta la puerta, uo piano 

abierto, con un cuaderno de música sobre el atril y una 

sola luz á su inmediación. Dos lindas muchachas agrupa­

das sobre el único asiento que está delante del claTe, y 

medio enlazadas, cantan á media voz y como furtivamente, 

acompañándose con alguno que otro arpegio ligero y ape­

nas articulado, sonriéndose con inteligente expresión cn 

algunos pasagesde la misteriosa cantata. Una alfombra, ca­

yos florones palidecen en todas partes, por el roce continuo 

de generación y media muy cumplida , cubre el suelo, sbri­

gando la estancia y dándole an aspecto de comodidad y 

bienestar en armonia con las exigencias de la mas cruda 

estación del año : un ambiente suave se respira en todo el 

ámbito de aquella salita, refugio y delicias de una familia 

medianamente acomodada. Una señora ya de edad madura 

y tres caballeros están sentados al rededor de la mesa. Se 

ha dado principio á la partida de tresillo, y las amenas é in- : 

teresantes frases de paso, juego, mas, ¿quien ha ido] 

ai robo? etc., han empezado á circular armoniosamente, i 

lanzando en derredor sus narcóticas adormideras. 

Rn pie, delante de la chimenea, y dándole la espalda, 

hay dos personages que, con uno de los sentados á la me-

sita é inmediato al hogar, componen los tres interlocnto-

res obligados de esta escena. Empezemos por aquellos. 

El capitan de caballería don Juan de W*** (on situa­

ción de reemplazo, con permiso del lector) tendrá unos 

ñocuenta años; ni un minuto mas , según él pretende: ha 

hecho la guerra de la Independencia ; fué después á Cos-
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la-firme con la expedición de Morillo: ha sido hecho pr i ­

sionero por los colombianos, y estado expuesto dos docenas, 

de veces i servir de merienda, y otras tantas de almuerzo 

ó refrigerio á ios aspirantes á ciudadano de aquel ilustrado, 

emisferio. Vuelto á Espaüa, ha tenido parte en las agra­

dables campañitas que nos han ido proporcionando nnes-

tras guerras civiles. Con mucha seriedad, se le ha man­

dado batirse sucesivamente contra los enemigos de las liber­

tades patrias, contra los del trono y del altar, contra losi 

que querían la Constitución de 1812 , contra los que no la 

querían, y en favor y contra de las demás, leyes políticas 

que se han ido empujando unas á otras; y nuestro hombre, 

siempre firme en sus principios de obediencia pasiva, y ha­

ciéndole la cruz, como al diablo, á todo pensamiento con­

temporizador y ;i toda máxima de dos caras, ha cargado, 

lanza en ristre, ó con el sable en la posición señalada en 

la caballería para el ataque de la primera fila, á los fac­

ciosos, como se dijo primeramente en el calor tie la im-

provisacion; á los carlistas, como con mejor tono se les 

llamó después; y eu fin á las tropas del pretendiente , co­

mo, con todo decoro y miramiento, se les denominó, pa­

sado el susodicho calor patriótico; ha cargado, sin enco­

mendarse i Dios, ni preguntar por qué ni para qué, á los 

progresistas, á los exaltados, á los moderados del 1.", 2.'», 

3 .0 y 4 o grado ; á los pronunciados y no pronunciados 

de todas épocas, centralistas, jamancios, contrajaman­

cios, liberales, serviles, conservadores, apostólicos, após­

tatas, j en fin á los liberales y no liberales de todos 

matices, de toda ralea, do todos tamaños y de todas cir­

cunstancias. Era capitán cuando volvió do Améríca, es ca-
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piUlii ahora, T probablemente seria capitan dentro de 

doscientos años, si los viviera. Hay ea él un elemento que 

contraria de continuo á todo progreso: no cree á la marcha 

extralegal de los hombres y de las cosas, aunque la ve 

desenrollarse á sus ojos, tropezar á cada momento con to> 

das sns creencias, y demoler una á una sus roas jactas 

esperanzas. A cada desengaño se contenta con lanzar nn 

sospiro: algunas veces le acompaña con una desesperada pa­

tada ó con algana furibunda puñada ; pero en su decir se 

echa siempre de ver la acción de U sorpresa. Las poster­

gaciones, las injusticias, las irregularidades de todas espe­

cies, aunque lluevan sobre él á centenares, le parecen 

siempre excepciones, diabluras del favor, de la intriga ó 

del espirito de partido. ]\o se acostumbra á ellas: le parece 

imposible que lleguen al estado de régimen, y por lo mis­

mo que le hieren tan cruelmente como si cada una de ellas 

fiKsse ana primera punzada, su irritación crece en vei de 

aplacarse: cree en las virtudes, pero no en los hombres, y 

considera muy próximo el fin del mundo, si las cosas con­

tinúan corao hasta aquí. Liberal, por natural cordura, y 

en fuerza de las mas adocenadas sugestiones del sentido 

común, se ha hecho retrógrado en la práctica, á fuerza de 

escarmientos y de atropellos; y endurecido por una fatal 

y cruda experiencia , ha vuelto á creer, á pie juntillo el 

desdichado, que las cosas van todavía peor que ante»; que 

la perversidad é hipocresía de nuestros antepasados eran 

moco de pa-vo en comparación de la desfachatez é inmora­

lidad de nuestros apreciables contemporáneos; qne el man­

do se ejercía antiguamente con mas pulso, con mas decoro, 

con mas círcunpoccion, y, bajo todos conceptos, con mas 
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civilizacioD qae en el d i » ; q u e en los hombres había, de l 

tiempo de Maricastaña, menos petulancia, menos necia pre­

sunción, menos crasa ignorancia, menos furibunda barbiiri-

dad, y también mas hidalguía , mayor delicadeza, y, para 

decirlo todo de una manera menos asquerosa y qne, aunque 

harto comprensible, cause el menor hastio posible, mas 

aprehensión que en los del dia. La triste y atrabiliaria des­

ilusión de don Juan de W no ha parado solo en esto, 

sino q u e , del desconcepto de los hombres y del espíritu 

del siglo, como dijo el o t r o , se ha ido estendiendo á las 

cosas, á las pobrecitas cosas inanimadas y materiales que 

maldita la culpa que tienen de que aquellos sean buenos ó 

malos, sabios 6 tontos; de que se mantengan serios y gra­

ves, ó que se hayan vuelto unos payasos. Asombrados de 

los vaivenes de es te picaro mundo y do los embates de lo 

q u e hemos convenido, no sé porqué, en llamar revolución, 

hemos visto estos dias i don Joan , que aun baco poco ad­

miraba el progreso do las artes y de las ciencias, sin que 

por ello dejase de maldecir la corrupción de los hombres, 

le hemos visto, decimos, arrojar despechado la última caja 

do fósforos quo habia comprado; rompiendo asi ruidosa y 

escandalosamente con el siglo do las luces, y volviéndose 

retró;;rado en primera linca, con la compra de un juego 

completo de chismes do encender á la antigua usanza. 

El semblante del capitan, su trage y hasta su actitud 

se hallaban en armonía completa con la acre palinodia de 

su fuero interno. Tenia una de osas frentes anchas y pla­

nas, en que se complaco la expresión de la serenidad de 

ánimo y de la franqueza de carácter; pero la movilidad de 

la piel que la cubría, y que tan pronto se comprimía como 
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se dilataba, manifustaba qae frecacotes tempestades pa­
saban sobre aquella superficie, ora tersa é inmóvil, ora 
arrugada у agitada como la faz de nn mar proceloso é in­

sondable. Los ojos negros, la nariz algo aguileña, y las 

demás facciones oran regulares y bien pronunciadas; pero 

se echaba de ver en sn conjunto una contracción rigida, 

habitual ya y que habia llegado á un estado crónico. La 

boca, algo grande, pero bien hendida y hecha al parecer 

para prorumpir en libre y sincera carcajada, solo se reia 

por parte, sardónicamente, con retención y como a me­

dias: hubiera podido creerse que en ella se habian co­

gido rizos. El capitan era algo cano y tenia ademas ana 

calva que hubiera hecho honor i un San Pedro de aldea: 

hacia pocas semanas qne la habia vuelto á restaurar y i 

echar al aire libre: nna magnifica zalea, hecha á toda costa 

en la peluquería do Peltan, acababa de ser lanzada al abis­

mo con la caja de fósforos. La fisonomía franca y jovial de 

la calva desdecía sin duda algún tanto con la expresión en­

capotada de la cara; pero este contraste no carecía de ar­

monía y sobre todo de interés, prestándose ademas i lo 

poético. La calva mira al cielo ¿qué extraño ser.í que ex­

preso grandesa^ alegría y longanimidad? El rostro mira 

hacia la tierra, ¿por qué admirarse de que manifieste malig­

nidad, tristeza y abatimiento? 

La estrnctnra huesosa del hombre de que nos ocupa­

mos correspondía á las dimensiones bien caracterizadas de 

su cabeza: ora ancho do busto y algo recio, aunque bien 

proporcionado y de estatura poco mas que mediana. Un sig­

no particular le distinguía: sn mano, bien formada por lo 

demás, manifestaba mucho poder on «o musculosa forma, 
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у se hallaban cubiertos sos dedos de pelos cerdosos, que 
formaban uu aucho lunar sobre cada una de sus falanges. 
Las contracciones de semejante mano debian ser enérgi­

cas y terribles. 

De buena gana vistiera de paisano el capitan, pues su­

fría mucho cuando, lo qne á cada momento sucedía, se 

encontraba, é l , con sus dos charreteras seculares, con la 

legión de galones y bordados brillantes, que, como para 

hacerles una higa á sus dos líeles palomas, afluían de to­

das partes á su paso, cual sí hubiesen lomado á puntillo 

el hacerle creer que era uo difunto que , después de me­

dio siglo de encerrona, venia, coa licencia semestre y r e ­

vestido todavía de su mortaja militar ó de sa uniforme fo­

nerai , á hacerse cargo de los adelantítos, no precisamente 

de sus contemporáneos , siuo de la generación que habia 

dejado poco menos qne mamando, al salir de este original 

y chavacano mundo. Guando nuestro hombre, con sus dos 

vetustas gemelas, se encontraba en medio de esta Babilo­

nia , forzado á mantenerse con el sombrero en la mano 

para acatar humildemente á los mismos que, altaneros aho­

ra é inconsiderados, le saludaban pocos años antes con el 

dictado de mi capitan, le parecía que soñaba disparates, 

ó que , por chuscada, se le presentaba disfrazada toda aque­

lla gente , riéndosele en las barbas, por no haber llegado 

sino después de distribuidos todos los trages de carácter, 

y hallarse obligado á presentarse con el suyo propio. E u 

este estado de sobre excitación couslante , las cavilaciones 

del eterno capitan degeneraban frecuentemente en manía: 

incapaz de acostumbrarse á las fantasmagóricas aparicio­

nes que le perseguían como un ensueño funesto, llegaba i 
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reces á creer qae todo aquello era u h i broma, y otras, que 
en esta trasformacion general no se le habia tenido pre­
sente, pero que bien pronto se lo resarcirían sus atrasos, 
haciéndolo cuando menos brigadier ó marisral de campo. 
Entretanto que esto sucediere, y por lo que pudiera tronan 
envidiaba el capitan sustraerse á la mofa general que le 
parecía se hacia de é l , cubriendo sn ostensible agravio, 
como hemos dicho, con el solo disfraz qne podia tener á 
mano, con un trage de paisano que, aunque á sn riesgo y 
responsabilidad, pudiera permitirle el transitar por esas 
calles de Dios, sin la obligación de llevar el sombrero en 
la mano, como un petimetre empolvado del siglo pasado. 
E l gabán sobre todo, invención maravillosa, qae, i pesar 
de su antipatía sistemática por las producciones de la era 
revolucionaría, le electrizaba y le causaba parasismos de 
admiración ; el gabán, esc encubridor misterioso qne se 
presta i todo, ese trage imponderable, que sü excelencia 
ha hecho cosmopolita y universal ^ cuadraba singularmen­
te á los gustos y á la índole, no menos que á la indiforen-
<:ia obligada y á la abnegación for/.ada de don Juan de N.... 
Un hombre con <;abaa i-s todo y es nada : os ana especie 
de larva, de crisálida, de la que asi puede salir una mos­
ca, un tábano, un ciento pies ó una negra cucaracha, co­
mo una mariposa brillante ó uno de esos insectos matiza­
dos de los mas bellos colores. El gabán convi«De á todos 
loshombres^á todas las fortunas, á todas las edades, á 
todas las posiciones : es la verdadera hoja de higuera, qne 
la ruborosa Eva, exlendíeudo una de sus bellas manos en 
abanico sobre sus imprudentes ojos, regató al padre del 
género humano, probablemente en ocasión algo vidriosa; 
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tolo qae el gabaa es una hoja de higaera algo prolongada; 
adilamenlo que mayor malicia ha hecho sin dada necesa­
rio é indispensable; siendo así que , por lo regular, Adán 
y Eva solo pensarían ее una cosa , mientras que su malha­
dada descendencia se ocupa en machas y á cuales peores. 

Gomo íbamos diciendo, el capitan habia tenido герв ' 
tidas veces la tentación de trasformar en gabán la prime­
ra paguita de reemplazo que pensaba recibir, la de febrero; 
pero ya estábamos en noviembre y aun л о se había deci­

dido. Es verdad que la paga tampoco se habia dado mny 

buena traza de acudir, y asi daba este retardito todo el 

tiempo necesario para las infinitas fluctuaciones de D. Juan, 

que aunque á veces se abalanzaba calaveramente á una se-

rai-resolucion sobre el particular, retrocedía al instante ate-

inorízado por la idea de hacer de esta manera una especie 

de traición, como él decía , á su pobre uniforme, inocente 

de tudas tas tracamundanas y de todas las intemperies ad*-

miuistrativa» do la época. E l capitan no se decidía rotan-

damonte: cuarenta años hacía qne vestía el trago militar, 

sin quitársele nunca sino para acostarse: cambiarlo por el 

de paisano le parecía un renuncio, una verdadera aposta­

sia. Por consiguiente, reacio siempre sobre esto, y siempre 

á la orilla del Rubicon, sin resolverse á pasarlo, solía de­

morarse la hechura del gabán de paga de reemplazo en 

paga de reemplazo; y como, á pocas de estas, corren los 

años que es una maravilla, ol capitan se iba haciendo авг 
tiguo cn la clase, presentándose siempre, como en la no­
che á que nos referimos, con su levita verde botella (la ca­
saquilla le parecía demasiado cadete) bien abrochada aque­
lla, consn vuelo cuatro pulgadas por encima de la rodilla. 
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como se asaba el año de 1843 (hace ya macho tiempo de 

eso) eo el último regimiento de caballería á que pertene­

ció nuestro hombre; cuello del mismo color, de tres dedos 

de alto; botón redondo, y apretador tan ajustado siempre, 

que todo al derredor del entalle corría constantemente, á 

guisa de cínturon, señalando fuertemente las enérgicas 

caderas del capitan, una doble arruga que formaba dos ro­

llos cilindricos, de medio dedo cada uno. 

Fuese por abrigar todavía alguna furtiva esperanza de 

mudar de divisa, ó por lucir y ostentar la fabulosa anti­

güedad de la suya, se complacía don Juan en llevar unas 

charreteras tan viejas y reviejas, tan gastadas, deslucidas 

y acabadas, que ellas solas componían una especie de eje­

cutoria, eo la que, con la pequeña variante de medía do­

cena de años, período del todo insignificante en la larga 

carrera militar de nuestro héroe, se venía al instante en 

conocimiento do la época remota en que por primera vez 

debió de ponérselas. En lo demás, era su trago decente, 

aseado, y aun un sí es no es elegante : los pantalones, so­

bre todo, llevaban este sello: eran casi nuevos, de paño 

finisimo, y hechos á la última moda. Don Juan cifraba nna 

especio de coquetería en esta prenda y cu el calzado; de­

cía que, por pobre ó por rico que sea, el hombre fino se 

distingue siempre en esta parte de su trage, que jamas 

descuida ni desatiende. En el momento i que nos referi­

mos, Don Juau hacia alarde de está máxima, llevando ar­

remangada su cortísima levita, y recogido todo su vuelo 

atrás con ambas manos, la espalda á la chimenea , apo­

yado sobre la pierna derecha, y doblada la izquierda, de 

manera i calentarse la planta del mismo pie á la lumbre, y 
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i presentar al mismo tiempo la negra y bruñida piel de la 

bota á la observación de sus contertulios. 

{Se continuará) 
-in-;. V . V 

. 

CABALLERl/i. 

Det trabajo al galope. 

Este aire es susceptible de alteraciones notables, que , 

prescindléndose de las irregularidades ó diferencias de su 

mecanismo, pueden dividirse en tres clases diversas, aun­

que bajo la denomin.-icion general de galope. Cuando el* 

caballo galopa recogido, siu aceleración y como en caden­

cia, se dice que efectúa un galopo suspendido ó compasado; 

cuando eleva esto aire, lanzándose con mas precipitación 

y alargando los trancos, aunque con medida y regularidad, 

galopa largo: en fin si se arroja á rienda suelta, abando­

nándose i toda sn fogosidad, ios trancos son desiguales en 

eiteusion y compás, el bruto se desentiende ontonces de 

toda doctrina, y este aire arrebatado so caracteriza con el 

nombre de escape. Los términos do este periodo guardan 

sin duda entre si cierta proporción, aunque poco suscepti­

ble de una exacta valuación, á causa de la diversa índole 

de los caballos, y del resultado infinitamente variado de so 

enseñanza. 
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El escape, cuya violencia y desarreglo confundirian y 

dispersarian en breve las ñ las , solo es propio en el úlüroo 

trance de la carga; en q a e , siendo ya inevitable el cho­

que, por la inmediación de los combatientes, se consigne 

de este modo la ventaja de obtener el mayor ímpetu po­

sible. 

£1 galope largo, siempre que se contenga en los limi­

tes de la medida y de la regularidad, puede usarse en al­

gunas maniobras, por lae alas ó trozos marchantes; su- -

puesto que la subdivisión habitualmente maniobrera sea la 

mitad de doce hileras; que en las conversiones á eje fijo, 

el regalador se halla en el costado saliente; y que, si bien 

en las de eje móvil aquel está en el centro, como en este 

caso hay tan poca distancia desde ol regulador hasta el 

costado saliente, solo basta nn esfuerzo ligero y momen­

táneo de este para que recorra á tiempo el osceso de su 

arco. C<m presencia de estos datos, se deja inferir cuan 

poco adaptable seria el galope largo á esta especie de con­

version, ejecutada por trozos de mayor frente, como por 

ejemplo de compañía ó escuadrón. 

El galope corto, aunque suelto y no saspendido, es el 

que mas bien conviene para fas evoluciones á este aire, y 

el único al cual correspondo la denominación de galope 

maniobrero. ¿Pero qué se entiende propiamente por ma­

niobrar al galope? ¿Encierra esta denominación la con­

dición de verificar las subdivisiones todos sus movimientos 

al galope? ¿Convendrá que en todos los despliegues las 

bases conserven este aire? ¿Deberán en este caso las alas 

marchantes mantenerse en él ó aumentarlo? ¿Se entiende 

que se maniobra al galope, cuando, en los despKegiies, ta 
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base marcha al t rote, y todos ios ídem as trozos al galope 

ó solamente cuando la base se mantiene también i este 

aire ? En fin, cuando se ofrece hacer alto ¿ha de efectuar­

se éste repentinamente ó por sucesión de aires? (1) Asi 

mismo, ¿ha de romperse en tal caso desde la inmoriiidad 

al galope, 6 practicándose el mismo periodo? Estas condi­

ciones, como que son convencionales, no pueden fijarse 

sino por un reglamento táctico; pero si consideramos que, 

para merecer una determinación positiva, han ^le fundarse 

sobre principios calculades, de utilidad y conveniencia, 

esto es , sobre la (iropiedad del objeto y oportunidad de la 

aplicación de los movimientos, no será dificil señalarlas 

anticipadamente, previendo asi las adofxaones de las me­

didas reglamentarias ulteriores, t on respecto á esta ma­

teria. 

Aunque, en su sentido rigoroso, encierra la calidad de 

maniobrar al galope la condición de tomar este aire toda 

la tropa que ejecuta el movimiento, y de conservarle has-

la su terminación, ya sea que se ejecute á pie firme ó sobre 

la marcha, sin embargo, este principio no es admisible 

para todas las maniobras. Las reglas generales tropiezan 

frecuentemente en bajíos, y la experiencia, que es su pie­

dra de toque, las desacredita casi todas. Con todo, como 

estas son necesarias para clasificar lois casos y auxiliar á 

la memoria, nos vemos obligados á admitirlas, aunque sin 

darles la absoluta amplitud que tan erróneas las hace. Con 

(1) Se eotieade aqül el alto parcial ó tptal ea las roauiobras ,• .lo 
que no debe confundirse con el que se ejecuta después de la violen­
cia de la carga simulada, el cual está determinado eu el reglameuto 
táctico, p4g. 322. 
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presencia de esto, creemos que todos los movimientos si­
multáneos, aquellos á que sigue 6 acompaña el alto de la 

base, y aun los despliegues paralelos de la columna cerra­

da, deben ejecutarse totalmente al galopo; esto es, que 

cuando se trabaje i este airo, han de conservarse en él, eti 

estos movimientos, todas las subdivisiones; y que on los 

demás despliegues sucesivos que no reúnan estas circuns­

tancias, conviene que las bases tomen el trote desde la voz 

de ejecución hasta terminada la maniobra. Consecuente á 

esto, y supuesto que en el último caso la baso solo ha de 

moderar su aire, con el objeto de acelerar la perfección del 

despliegue, On tan interesante como necesario, las alas 

marchantes deberán mantenerse en el galope maniobrero, 

on todos los movimientos simultáneos y en aquellos á que 

sigue ó acompaña el alto do la base, y tomare! galope lar­

go regularizado, en los despliegues paralelos de la colum­

na cerrada, y en todos los sucesivos que so ejecuten sin 

detención de la base. 

De estas primeras consecuencias se derivan , mas ó 
menos inmediatas, las siguientes: 

Cuando una columna se mueve al galopo largo, os solo 

por motivos accidentales, supuesto que su cabeza ha de 

bajar al corto, y aun al trote en los casos de despliegues. 

Las cabezas de las columnas que disminuyen de frente 

han de tomar nn aire mas violento (1); por consiguiente, 

se entiende que el habitual mas acelerado de una columna, 

y a un de una tropa en batalla, fuera del trance de la car­

ga, es el galope maniobrero. 

(I ) Véase el reijlamento táctico de caballeria. 
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jüuando una columna aumenta su frente, puede verifi­
carlo, en el caso de mayor velocidad, solamente al galope 
lar;;o: por consiguiente, su cabeza no debe pasar entonces 
del corto; y aun tiene que bajar frecuentemente al trote, y 
tal vez al paso, según sea la estrechez del desfiladero, y 
extension do la columna. 

Si una columna cerrada hubiese de desplegarse al gar 
lope sobre uno de sus flancos, los escuadrones marchantes 
deberían tomar el galope largo, y los costados salientes de 
los que conversan, mantenerse en él hasta llegar al parale­
lismo do la línea de batalla. 

Cuando algunos escuadrones, marchando en batalla al 
galope, rompan al fronte en columna por mitades, la base 
deberá tomar el galope largo, siguiendo las domas al cor­
to, y alargándole á medida que entren en columna; y ve­
rificado el movimiento, la columna volverá al galope ma­
niobrero. 

De todo esto se colige que las alteraciones de aires de 
que acabamos de tratar son indispensables para conseguir 
á un tiempo el mayor grado de velocidad reglada posible, 
y el mas pronto y perfecto desenrollo do las masas; sin el 
cual, lejos de sor aquella ventajosa, será al contrario la 
causa segura de la confusion y de la derrota. De lo mismo 
se infiere que estas alteraciones, concretadas al mas alto 
grado de velocidad general y combinadas según queda-de­
mostrado , no se oponen á que se entienda propiamente por 
maniobras al galope las que se ejecuten en general á este 
aire; aunque, con arreglo á lo explicado, se ponga la base 
al trote en algunos casos. 

E l desarrollo natural de los aires se opone visiblemen-
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te 
t e i la violenta transición dei galope al paso, del galope ò 

trote á la inmovilidad, y viceversa ; y la conservación de los 

caballos exige imperiosamente la sucesión de aires en uno 

y otro sentido, siempre que las circanstancias lo permitan. 

Es ademas indudable que el aumento gradual de ve­

locidad da mas duración al último periodo, al mismo tiem­

po que le comunica mayor impetuosidad. £1 esclarecido 

deseo de obtener estas ventajas tan esenciales debe condu­

cir i la progresión de aires, á no serque la perentoriedad 

del caso no la haga inoportuna. Rarísimas veces se pre­

senta la necesidad del galope á píe ñrme, ó de hacer alto 

repentinamente desde este aire; pero, sí absolutamente qui­

siera ejecutarse, siempre se notaría entonces, por mas pre­

cisa que fuese la voz de mando, cierta progresión general 

antes de llegar, según el caso, al galope ó á la inmovili­

dad. Eu las conversiones i eje fijo, la detención instantá­

nea de éste no debe considerarse como una parada; pues 

que se mueve entonces él mismo aunque sobre su centro, 

de suerte que el caballo que es costado eje de una conver­

sion que se efectúa al galope, cavalga sin perder notable­

mente terreno. 

- P C c ^ i 

« 'U* | . 4 v i ; , 
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(t) Nos hemos atenido, para este cómputo, contrariado роГ'Й-
(jnoos autores militares, á la relación auténtica de que está en pose­
sión la casa de Enriquez de Navarra, del misino pueblo de Almaus?, 
por ser la que nos т м е с е m.is cüiicepto en cuanto á veracidad. 

BATALLA D E ALMAl^SA. 

\ «.-> i l l ! a h n l ( i i ; I 7 I ) 7 . > 

3 / f P A K A G I U F O . 

Primeros motimienlos. — Itelacion uomiual de los cuerpos de qne se 
componían los dos ejércitos, T posiciones respectivas qno ocnpî -
han al principiarse la batalla. — Ataque central del enemigo. 
Derrota del centro derecho y del izquierdo del ejército galo-espa-
uol. — Ataque general de la caballería ioglesa, — Se restablece 
fl orden en nuestro centro izquierdo. 

El ejército de las dos coronas se <:i»inponia de 52 bata­
llones .V 7() escuadrones: las fuerzas aliadas ascendían d 45 
d(> los primeros y 57 de los segundos ( l ) . 

Ya hemos explicado la alteración (jne habia sufrido en 
el ejército de Verwíck la primitiva posición do la caballe­
ría do la derecha, de resultas do su movimiento retrógrado. 
La contigüidad y proforigacíon dé nuestras dos lineas se 
hallaban, pues, interrumpidas por este lado, quedando por 
lo mismo libre y desembarazado el desemboque y paso do 
la rambla de los molinos; lo que habia pormitído al ene­
migo ajjóyar su izquierda :í ella. E l ala do caballería do 
nuestra izquierda se habia adelantado á toda rienda, y em­
pezaba á formarse en las posiciones que poco antes ocupa­
ba. La infantería aun no habia recuperado completamente 
la suya: la do primera líuea, sobre todo, mal conducida 
en general y fluctuando en sil dirección, tan pronto de de­
recha á izquierda y tan pronto de izquierda á derecha, per 
dio mucho tiempo on rehacerse, presentando por fin so 
flanco al primer ataque del enemigo. 

E l duque de Verwíck, general en gefe del ejércilo fran-
co-ospañol, se situó en el punto que promediaba ia exten­
sion y profundidad de las dos líneas: el centro de la pr i-
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mera estaba al mando del teniente general francés Laba -
die, la derecha de la misma al del duque de Populí, y la 
izquierda al del señor de ia Barre. En la segunda línea, el 
caballero Asfelt regia la derecha, en que se hallaba gran 
parte de la caballería; el duque de Hesi el centro, y el 
marques de Avarei la izquierda. 

El ejército aliado habia tenido el tiempo necesario pa­
ra completar su despliegue total: sus dos líneas se halla­
ban formadas sobre las colinas ondulosas y sobre las que­
bradas suaves que so hallaban i nuestro frente. Pocos mo­
mentos antes do trabarse el combate, Lord Galloway, que 
ya había formado el designio de dar principio á la batalla 
con un ataque general do toda la caballería que formaba 
á sus órdenes á la izquierda, considerando que para ello 
tenia que franquear la desembocadura de la rambla de los 
molinos, en cuyo paso le molestaría con sus fuegos la de­
recha de la primera línea de nuestra infantería, sacó, con 
el objeto de contrarestar á estos, ocho batallones do los 
centros de la segunda línea, y los interpoló con los escua­
drones de ambas, por esta parte; cuya disposición fué tam­
bién adoptada poco después por el ala de caballeria de am­
bas líneas de su izquierda. 

El ejército aliado estaba mandado por el marqués de 
las Minas y Lord Galloway. Estos dos generales, casi igua­
les en autoridad, estaban mal avenidos,- siendo de poco 
remedio, para precaver las consecuencias de esta desunión, 
ol carácter de general on gefe, conferido al primero. Este 
se colocó en el <:entro : Galloway tomó el mando de la de­
recha , situándose cn ella en primera línea á ia cabeza de 
toda la caballeria inglesa : el centro de la misma quedó i 
las órdenes del general holandés conde do Donna; y la 
derecha, que se componía do la caballeria portuguesa , i 
las del conde de Víllaverde. La segunda línea fué manda­
da , la derecha por el general de caballería Juan de Atai-
de , el centro por el general Trison, y la izquierda por el 
conde de la Atalaya. 

A la nna y medía de la tardo, uu momento antes de 
entrar en acción, los dos ejércitos tenían colocadas sus 
fuerzas en el orden siguiente : 
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EJÉBCITO DK LAS DOS CORONAS. 

Colocación de sus cueipos, de derecha á izquierda. 

Cuerpos. 

¿ 3 « 

Nac ión ea. 

Caballería. 

Guards, de Corps. 4 
Pozo Blanco . . . . 4 Españolesi' 

Roselló Nuevo.. . 3 Franceses. 

Carrillo 3 . 
Amézaga 3 
Asturias 4 

Infantería. 

Guardias españo­
las 3 

Id. Walonas 4 v„ . , 
Castilla 1/Españoles, 
Murcia 
Triijillo 
Bad.IJUZ 

SEVILLA 

Biirgos 
OSUNA 

Valladolid 

Cuerpos. Cfaeionee. 

Bigorra 1 
Isla do Francia.. 1 
Lazari 1 
Silleri 2 
Medoc i i 
Olernn 21 
La Corona sWranceses. 
Heding 1/ 
Klessois 11 
Mailly 2\ 

Caballería. 
Kosselló Viejo, . . 3 ' 

3 ESPAÑOLES. 
Sevilla 
Blasco 
Viñy 1\ 
Viller 2 
Berry 3 
Cortebon 3 
Renville 3 
Malioni 2 

Franceses 

Caballería, 
Granada 
Reina 
ARMENDARIZ 

La Rambla 
Ordenes, nuevo. 
Ordenes, viejo.. 

Infanteria. 

Maine 
Vervfick 
BRESSE 

SEGDNDX LINEA. 
BARFELES. 

Zajnora. 
Armada. 

Españoles. 

Franceses. 

Cordova i Españoles. 

Launay 
Tesse 
Labour 
Miremini 
Guadalajara.,., 
Falencia 
Salamanca 
jaen WW 
Charoláis 2 
Barréis 2 
Orleans í 

I FRANCESES. 

I ESPAÑOLES. 

l Franceses. 

[ ESPAÑOLES. 

Franceses. 
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Cuerpui. 

Il 
Caballeria. 

.Milan 3 
Granada (nnevo). 3 

NacJoD'<K, 

Españole».! 

Cuarpu 

Paravere 2 
Belport . . . . . 

II t^aelooea-

2 Fraiiceses. 
2 

E J E R C I T O D E LOS ALIADOS. 

Colocación de sus cuerpos, de izquierda á derecha (1). 

PRIMERA LINEA. 

CaballeTia. 

G. R. inglesa.. 2 
Reina Ana 1 
C r e i g . . . . . ' , . , t 
C i s c a r . . , i » t . . : : t 

Infantería. 
Sovihwel 
Wade . , 

Caballería. 

Grileg 
Peterbourgh... 
Parze 

Infantería. 

Blood 

Monljoye 

Caballería. 

Venterfield 
üreines 2 
Arben 
Timbaone.. ; . . 2 

Infantería. 
Reina Ana . . . . 
Real George. . . 
Drack Armoit. . 
Mootader 
Hill 

Fours 
Belcastel 
Vifsowa . . . j . . 
Spelfar 

fingieses. 

, Holandeses. 

Gámaia . . 1 , 
Castro . . 1 \ 
Delgardo. . . . . . 1 
Idia •. . . . . 1 
Aveiros . . 1 
Carreiro . . . . . . 1 

Caballería, 
Armarza 3 
Algarve. . . . 
Villaviciosa 2 

Infanteria. 

Goito II 

San Payo "iV 

Caballería. 

Moura 3! 
Infantería. 

Vasconcelos.. . 
Melo 
Ibera 

^Portugu 

Caballeria. 

Campo-mayor.. 3 , 
Noroña 2 
Guardias de las 

Minas 2 
(1) Ka i o T i e r l k «qui 1« coloe»eion da i i-

quierdo á derecha, para que ol lector pueda 
mas facilmente y «on u n a j « U ojeada , ha­
cerse cargo de 1« correípondoncia do arinaa 
y ouerpoa en nn* y otro qiroilo. ' 
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SÜKIUFDI LINI:\. 

Cuerpo*. 

« • o 

Caballeria. 

Üo Miiiho 

Infantería. 
Lor Makket 

Caballería.. 
Do Min ho 

Infanteria. 
Teswar 

Caballeria. 
Tras os monies 

Infanteria. 
Macarti 
Port- mort.. . . 
Briton 
Macrey 
Vissoox 
Torsay 
L'ille iWarais.. 
Keppfort...^.-

4 Porlugueses. 

2 Ingleses. 

3 Portugueses. 

2 Ingleses. 

4 Portugueses. 

I 
^Ingleses. 

juolaudeses. 

Cuerpos. Naoiones. 

Pereira ' 
Alvare?. Gallo. . » 
Enriquez ' 
Machado » 

Caballería. 

Lisboa 3 j 

Infantería. 

Lopez 
Tobar 

Caballería. 

La Verada 4' 
Beira 

Infantería. 
Aceñedo 1 

Carvhallo . I 

Caballería. 
Olivenza 3 

'Portugueies. 

VA duque de Verwick se maoteaia ea el centro, para 

activarla formación de la infantería: ya había empezado 

la artillería de ambas partes á cañonearse: la nuestra so­

bre todo hacia un fuego bastante vivo, con el objeto de 

favorecer la entrada ea línea de los últimos cuerpos, cuan­

do notando los enemigos que al̂ 'unns brigadas, aun in­

correctamente colocadas, tenían su flanco avanzado en una 

falsa dirección y descubierto enteramente, marchó con de­

cisión toda la izquierda de su centro á atacarnos. Esta em­

bestida fue terrible: la infantería holandesa ó inglesa, qne 
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componía aquella parte de las lincas enemigas, conducida 

la primera por el barón de Triesheim, y la segunda por 

el general Erle , se precipitó sobre nunstro centro dere­

cho, y aunque este sostuvo con brio el choque, la mala 

posición de las brigadas mas adelantadas ocasionó el que 

fuesen atacadas de flanco, arrolladas en parte, y obligadas 

A retroceder desordenadas sobre la segunda linea. El re ­

gimiento de guardias españolas, colocado, como se ha vis­

to , á la derecha en primera, sostuvo al principio con se ­

renidad el choque del de guardias inglesas de la reina 

A.na; pero descubierto por sus dos flancos y atacado por 

el frente y por los costados, tuvo también que ceder el 

terreno y aproximarse á la brigada de Maine, que se ha­

llaba á su espalda en segunda linea. En este estado, el 

enemigo habia cogido una de las baterias de nuestro cen­

tro derecho, compuesta de seis piezas, y seguia avanzando 

sobre nuestra segunda linea. Ŝ * :f?' 

Al mismo tiempo que se verificaba este ataque. Lord 

Galloway avanzó con toda la caballeria de su izquierda, la 

que interpolada, según hemos dicho, con infantería, pudo 

bajar de esta manera y pasar sin oposición la rambla de 

los molinos, contrarestado asi el fuego de nuestros bata­

llones con el de ios suyos, que, avanzando unas veces, y 

deteniéndose otras, para dejar pasar susescuadrones y dar 

nna dirección certera á sus tiros, desde alguna posición 

ventajosa al efecto, proporcionaron i toda ia caballería 

de la izquierda de su primera linea el poder avanzar, sos­

tenida de la segunda, hasta encontrarse sobrv el flanco de­

recho de la infantería do nuestra primera línea; momenb» 

en que, envueltos asi por todas partes los batallones de 
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guardias españolas, tuvieron que retirátse muy mal trata­

dos, sobre ia segunda. 

£1 ataque habia sido casi simultáneo sobre todo el fren­

te. Mientras que el centro derecho de nuestra primera linea 

sufría el descalabro que acabamos de referir, el izquierdo, 

cargado por ia infantería enemiga, se batía cou diversos 

éxitos. La brigada de ia Corona, que se hallaba en esta 

parte, despreciando el fuego de toda la línea enemiga, 

avanzó al frente y la atacó con tal furia que la destrozó, 

obligándola á retirarse al abrigo de la segunda , en donde 

empezó á rehacerse. Con el objeto de impedirlo y de pro­

seguir la ventaja conseguida por este lado, mandó el mar­

ques de Avarei avanzar á la brigada de Orleans que estaba 

en segunda línea, ia que efectivamente secundó con ardor 

el esfuerzo de aquella; pero habiéndose empeñado dema­

siado las dos, fueron tomadas por el flanco por parte de la 

caballeria de la derecha del contrario, q u e , interpolada 

también con varios batallones de infantería, como lo estaba 

luizquierda, las atacó por este costado; al mismo tiempo 

que rehecha la parte batida de ia primera línea enemi­

ga , ias embestía de frente , obligándolas á retroceder 

desordenadas. La retirada acelerada de esta tropa fue tan 

fatal al centro izquierdo del ejército de las dos coronas, 

como ventajoso habria sido su movimiento al frente, si hu­

biese sido apoyado y seguido á tiempo por lo restante de 

esta parte de ambas líneas y por la caballeria de la misma. 

Sorprendida la demás infantería de aquella parte , y a t ro­

pellada por el retroceso de la brigada de Orleans , cedío al 

ataque formidable de las fuerzas interpoladas de la infan­

tería y caballeria enemiga, que ia fué persiguiendo hacia 
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Aimvnsa: nAo'ìa brigada de la corana pudo volverse á for­

mar, deteniéndose á retaguardia de la primera, i la orilla 

de un pequeño barranco, en donde su hizo fuerte y re­

chazó á dos escuadrones enemigos que |)or varias veces la 

cargaron. 

Eran las dos y medía de la tarde: la batalla podia con 

siderarse poco menos que perdida. El movimiento que aca­

bamos de explicar había roto nuestro centro izquierdo en 

atnbas líneas: el centro derecho se encontraba en igual 

caso, por no haber sostenido los batallones do segunda l í ­

nea de aquella parte, compuestos de soldados bisónos y 

poco aguerridos, la retirada de los de primera línea: los 

pocos batallones que componían la izquierda de toda ia in­

fantería estaban empeñados en un vivo fuego al frente-

JNnestra caballería del mismo lado esperaba órdenes para 

operar, y se mantenía en su primitiva posición, destacan-»! 

do de vez en cuando algunos escuadrones para escaramn-^ 

zar sobre el flanco de las fuerzas enemigas, que seguían á 

la nuestra on dirección do Almansa, y contrarestar, ai 

frente, las cargas aisladas de algunos escuadrones contra­

rios. La infantería que formaba uuestro extremo derecho, 

estaba batida y en retirada: la caballería enemiga avanza­

ba por osla parto á envolver nuestro centro derecho. 

El duque do Verwik observando con inquietud lo que 

pasaba á la derecha, no habia querido siu embargo que se 

moviese la cabalioria do aquella parte para disputar el paso 

del barranco á la contraria, y se había conlontado coa ha­

cerla reforzar con cuatro escuadrones do la izquierda, que 

entraron á formar en primera línea, la que quedó así mas 

estensa y com^pacta. El mariscal, seguro por esta parle de 
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Ker poderosa méate secundado por la capacidad militar del 
caballero de Asfelt, y por su prouta y certera ojeada, uo 
meóos que por sa decision y por la energía y fiereza de su 
fuerte y s^anguinario carácter, dedicó entonces todos sus 
esfuerzos á conlcuar el retroceso de su inlantcría, y á r e ­
hacer y reformar los cuerpos que la componían. 

Una batería colocada á la derecha de la posición gene­
ral de nuestra primera linea, habia hecho disparos muy 
acertados sobrio la caballería inglesa. Lord Galloway , an­
tes do cargar á fondo la naestra , quiso destruir esto obs­
táculo, y detuvo el avance do la suya, mandando al coro­
nel Dormer que sin pérdida de tiempo tomase á toda cos­
ta las piezas cuyo fuego lo incomodaba. Aquel se ade­
lantó al instante con dos escuadrones para veríücarlo; poro 
ia artillería, no suiicieutemente sostenida sin duda, cedió 
á este amago y so retiró á retaguardia. Eran entonces las 
tres de la tarde: nada se oponía ya al avance de la caba­
llería enemiga. La nuestra permanecía en batalla á pie fir­
me, desplegada en dos líneas, como unos 300 jiasos re­
trasada do la brigada de iufaateria de Maine, que auu su 
manlcnia eu suposición: mandaba la primera de aquella el 
duque do Populí, y la segauda so hallaba á las órdon.is de 
Asfelt, quo tenia ademas el maudo de toda la del ejército. 
Lord Galloway so puso entonces á la caboz.-i do su prime­
ra línea de caballería, y so adelanto á cargar á la nuestra: 
esta permaneció inmóvil hasta que llegó la contraria a 
unos cien pasos de su frente, en cuyo momento se lanzó 
simultáneamente sobre ella, con tal ímpetu que, aunque 
decidida esta al parecer, á cargar á fondo, no pudo resistir 
la violencia del choque, y arrollada sobre todo su frente, 
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cejó al fin y volvió las espaldas, retirándose desunida y 
casi en dispersión sobre su segunda linea; pero al llegar í 
ella, los batallones interpolados que, de resultas del mo­
vimiento veloz de los escuadrones, habian quedado en po­
sición á retaguardia, contuvieron con un vivo fuego el 
ataque de los nuestros, al mismo tiempo que toda la caba­
lleria de su segunda linea, los atacó decididamente. Esta 
carga inesperada, secundada casi en el mismo momento 
por la de los escuadrones de primera linea que, reforma­
dos instantáneamente al abrigo de su infantería, se echa­
ron á la carrera sobre los nuestros, introdujo á su vez el 
desorden en estos, hacíéudolos retroceder precipitadamen­
te sobre nuestra segunda linea. 

Asfelt, previendo la posibilidad de este movimiento, ha­
bia dispuesto que de escuadrón á escuadrón de aquella so 
dejasen grandes intervalos; á fin de que , en el caso de ser 
batida la primera linea, pudiese pasar á rehacerse á reta­
guardia de la segunda por los claros de ésta, y sin exponerla 
í participar del desorden de la primera. Esta disposición 
salvó al ejército y le dio las palmas de la jornada. 

Asfelt esperaba con firmeza al enemigo para cargarle 
con oportunidad, cuando observó con gran sobresalto que, 
sin duda por esquivar el fuego de la infantería, se iban 
doblando unos sobre otros, en su retirada, los escuadrones 
de su primera línea, descubriendo asi sus flancos y ame­
nazando envolver en su desorden á la segunda, ya con­
movida coD el aspecto du una retirada que tan inmediato 
i sn frente se iba trasformaudo en derrota. Para lo que 
pudiese ocurrir, tenia el caballero Asfelt я su inmediación 
nn oficial de cada escuadrón de la linea que mandaba, y 
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1о« envió al instante prevenir i los sujos, qne loque vcian 

ejecutarse al frente era uo ardid para empeñar al enemigo 

á desbandarse en la persecución délos escuadrones de pri. 

mera linea; con lo que no solo dejaba aquel el ventajoso 

puesto que babia ocupado, si que iba ademas i presentar­

te desordenado y sin formación, lo que proporcionaría la 

ocasión de batirle y derrotarle en un momento; que es­

tuviesen con mucba atención para obedecer la señal; qne 

en el momento que viesen al general agitar uu pañuelo 

blanco en la punta de su espada, rompiesen todos la mar­

cha al frente, y que en el de ver segunda vez la misma 

señal, hiciesen alto. Al mismo tiempo hizo prevenir á la 

brigada de infantería do Maine (que, como recordarán 

nuestros lectores, so hallaba inmediata á la izquerda) h i ­

ciese martillo i retaguardia, para hostilizar con sus fuegos 

al enemigo on el momento que so prosenlaso al alcanzo de 

ellos. 

En este estado dejó Asfelt avanzar el nemigo, y en el 

instante que confundida casi en grupos la primera línea, 

se precipitaba por los intervalos de la segunda, acosada 

atropelladamente por la caballería enemiga, hizo la señal 

convenida, y todos los escuadrones de aquella marcharon 

en batalla al frente, y se presentaron bien formados deiau • 

te do la primera linea enemiga, ya desbandada por la cele­

ridad do su imprudente persecución, haciendo alto á muy 

corta distancia de ella , á tin do dar tiempo á los escuadro­

nes fugitivos de rehacerse. El éxito correspondió exacta­

mente á lo que se habia propuesto aquel general. El fuego 

nntrido y terrible de la brigada de Maine acabó de intro­

ducir el desorden en Га primera linea de la caballería in-
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glesa, eu el шотеою qae fué atacada i ao tiempo por la 

de nuestra segunda linea y por casi todos los escuadrones 

de la primera que, auLclosos por lavar la mancha de su 

derrota, se reformaron al instante, y sin querer obedecer 

la orden de quedar en segunda, se precipitaron á llenar los 

vacies de la que avanzaba, echándose los que no cupieron 

cn ella, á la derecha de la misma. Empujada asi por todo 

su frente por nuestra dilatada y ya única Jtinea de caba­

llería, la enemiga retrocedió otra vez hacia su segunda 

y sus batallones Interpolados, no sin experimentar bastante 

pérdida. 

Ya por entonces el mariscal Verwick había consegui­

do detener el retroceso do los batallones del centro iz­

quierdo, y les habia hecho formar martillo, los de la de-̂  

recha de aquel á esto lado, y los de la izquierda á la misma 

mano, con lo que cogieron entre dos fuegos al enemigo y 

le obligaron á retirarse, volviendo entonces á situarse los 

batallones de aquel costado, poco mas ó menos como al 

principio de la batalla, con la diferencia de que la briga­

da de Orleaus quedó en primera línea. 

Restablecido asi algún tanto el equilibrio en la lucha, 

aunque siempre penetrado el centro derecho del ejército 

hispano-fraucés, pasó el duque de Verwick á la derecha, y 

encontrándose con Asfelt, un momento después del triplo 

ataque de caballería qpe acabamos de referir, le dijo que 

era preciso hacer un último esfuerzo; que al mismo tiem­

po que iba á ponerse él á la cabeza de los batallones du 

guardias españolas, para cargar á los holandeses ó ingleses 

que habian hecho retroceder casi todo el centro de nuestra 

i n f a n t e ^ , convendría que la brigada de Maine, que tan 
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buen servicio acababa de prestar, y qae ya por entonces no 

hacia la mayor falta en segunda línea, avanzase interpolada 

con los escuadrones, á fin de contrarestar en un último ata­

que decisivo de nuestra caballería de la den cha, los fuegos 

de la que del mismo modo se hallaba mezclada con los es­

cuadrones enemigos. Asfelt entonces representó al mariscal 

que no pudiendo seguir la infantería el paso que convenia 

tomase la caballería en semejante movimiento, qnedaria 

aquella bien pronto rezagada de la ^ultima, de lo que re-

snltaria llegar ésta con grandísimos intervalos, por los que 

podria avanzar el enemigo ."i flanquearla y desbaratarla 

sostenido, como lo estaría en tal caso, por él fuego de su 

infantería; lo que una vez conseguido, y no teniendo ya 

nuestra caballería el apoyo de una segunda línea, pues que 

se hallaba formada toda en una sola, ocasionaría indefec-

liblemenle la pérdida de la batalla. Qne su dictamen era 

se dirigiese la expresada brigada directamente hacia el 

costado izquierdo de. la infantería enemiga, que se mante 

nía cn posición apoyada á una pequeña altura poblada de 

maleza, cou cuyo movimienlo, necesariamente se vería 

precisado el enemigo á separar de su caballeria los bata 

llones mezíilados con e l b , i fin de socorrer á aquella ÍW'H 

fantería asi comprometida, y de contrarestar nuestro ata­

que, siendo entonces fácil en aquel momento a nuestra 

caballería cargar y derrotar á la suya. 

E l duque quedó convencido de estas razones, y dio 

inmediatamente orden á la brigada de Maine de empren­

der el movimiento proyectado. 

Mientras tanto que esta avanzaba por la derecha de su 

frente, á fin de atacar la izquierda de la infantería enemi-

Biblioteca Nacional de España



ga рог su flanco; у aprovechando el lieinpo que se necesi-
taha para que quedase convenientemente adelantado este 
movimiento, el duque, acompañado del caballero Asfelt, 

recorrió el frente de la línea de caballería, con el propósito 

de inspirar confianza á la tropa y de entusiasmar los áni­

mos. El mariscal de Verwick ora alto, bien formado, y, sin 

ser una arrogante figura, tenia un aspecto gracioso y agra­

dable. Hijo natural del destronado Rey de Inglaterra, Jaco-

bo I I , su semblante grave y melancólico, animado extraor­

dinariamente en aquel momento por la pasión de la gloria 

y por el movimienlo del combate, expresaba la dignidad 

suave y habitual de los príncipes, y I» decisión firme y ex­

plícita que procede del ejercicio constante del mando. 

Después de haber pasado velozmente el duque por el 

frente de la línea, dirigiendo algunas palabras oporlunas,á 

cada uno de los escuadrones que la componían, el caballe­

ro de Asfelt, al volver por delante de ella, extendió el 

brazo derecho hacía el centro de las lilas, y con aquel tono 

caloroso que en semejantes momentos es tan del caso en 

los hombres de guerra, lo dijo al Juque: si pwiiéseis du­

dar de la victoria, aquí ta veríais retratada en el 

semblante animoso de estos soldados ; y en seguida, arro­

jando por alto su rico sombrero guarnecido de plumas, gri­

tó entusiasmado://^iVa Felipe f^l ¡f^iva el mariscal 

de f^erwick! aclamaciones gratas á la tropa, y que fue­

ron repelidos con frenesí en toda la línea. 

PERMUTA. 

Don Pedro Fernandei, subteniente del batallón provincial de Sa 
lamanca , desea encontrar permuta con otro oficial de su clase , que 
pertenezca á cualquiera de los cuerpos de infantería del ejército per­
manente; debiendo el que le conviniere la permuta diri(;irse al efecto 
al interesado, qne se halla en Oviedo. 
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Varias góndolas perteuecìitntes al tren de equipage de 
los duques de INemours у de Àumale, han llegado i Bár ­
deos, y un inmenso carruage que sirve para conducir i 
los criados de SS. AA. se ha dirigido al campo de San 
Aledard. 

Parece que el general Prim, lejos de pensar entrar en 
España, como se anunciaba estos dias, .se preparaba para 
marchar i Italia, desde Marsella, en donde se halla ac­
tualmente. 

De Zamora nos escriben lo siguiente: 
El dia 8 del actual, llegó á esta plaza el Excmo. Se ­

ñor Capitan general de esta provincia, de vuelta de los 
baños de Ledesma, adonde habia ido S. E. cn los últi­
mos dias del mes pasado. Por ser una hora bastante avan­
zada de la tarde cuando lo verificó, no tuvo por conve­
niente recibir, hasta el dia siguiente, á las difi'rentes cor­
poraciones que se hallaban deseosas de felicitarle, y solo 
pudo tener lugar en aquella noche la serenata que la mú­
sica del provincial de Tuy, que guarnece esta ciudad, le 
tenia preparada, por disposición del di^no señor coman­
dante general de esta provincia y bizarros gefes del cuer­
po, la que tocó por espacio de dos horas varias y lindas 
piezas con esquisilo gusto. A las diez del siguieute dia 
revistó S. E. en el orden de parada al expresado batallón, 
deteniéndose individualmente y con escrupulosidad entre 
filas: concluida que fué dicha revista, se puso el batallón 
cn el orden de batalla, y formó en columna cerrada por 
mitades sobre la de bandera y con la derecha en cabeza; 
seguidamente se ejecutó una variación en masa por el flan­
co izquierdo, con suma destreza; y como la corta exten­
sion del terreno cu que tuvo lugar la mencionada forma­
ción, no permitiese otras evoluciones, dispuso S. E. se re­
tirase al cuartel ; lo que verificó en columna de honor por 
delante de S. E-, el que quedó sumamente complacido de 
la instrucción y brillantez de un cuerpo, que, merced al 
celo y atividad de sus gefes y oficiales, nada tiene que en-
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i M p a c i i » o« 1. M ' a r i * iLUcau. 

vidiar i los mas adelantados del ejército. A las once reci­
bió S. E. i las autoridades y corporaciones de esta pro­
vincia , dejando á las tres y media esta población, de re­
greso á la capital del distrito, y á lodos, como siempre, 
encantados de la amabilidad y atención que tanto dis­
tingue al conde de Llobregat. 

r e 4 l e s ORÜKNES V ¡CIRCULARES. 

Sn iidejulíu. — Concediendo permiso pai a presentarse á los 
exámenes de ingreso en la escueta especial de Estado mayor, al alfé­
rez D. Manuel nicénla y Illanco. 

3 de agosto. — Mandando que toda la focrv.a disponilile del re­
gimiento de Maria Crislina marche á Pamplona , y que le releve uno 
de los de dicha arma queso hallan en Castilla la Nnev.i. 

NOMBIUMIBNTOS Y PUOMOCiOKIiS. 
Injanletia.—En 'íi de julio. — Norobraadu leuientti coronel 

mayor dfl regimiento de Extremadura , al de reemplazo don Renilo 
I>iez Canseco. ' 

Idem. 3i. — Concediendo el fnipleo de tenii'nle,eii vez del grado 
de capitan , á don Juan Banlista Haller, suhtenifote de inlanlerla. 

Jdem. idem. ¡Sombrando lenienle coronel del regimiento de 
Gnadalajara . al que lo es de reemplazo D. Francisco Molí. 

'{Boletín del ejército.) 
Caballería.—Kn 2 6 ÍÍ« ;u<io. —• Concedi'-iido l;\ placa de Sao 

Herineneüildo al lenienle coronel don Fernando Maria Ferrer. 
Idem. Ccncediendo empleo tío alférez á don Juan Martinez, sar­

gento I.- de' regimiento dB Alcnnlara. 
Idtm. Conrediendo empleo de !;efe de escuadrón al capitan D. 

Jose Osoiio, 
ídem, trrado de coronel de caballeria à I). Antonio Dfendez, te­

mente coronel y capitan del cuerpo de Carabineros. 
28 id-.m. Concedicnilo !a cruz de san Fernando de 3.« clase al 

brigadier D. José Villalobos. 
Idem.iíUm. La de 1.» clase al alférez don Francisco Garcia 

Cervino. 
ídem. La de igual clase al alférez I). Clemente Aigona. 
¿ti íí/«m.—Aprobando para secretario ayudante déla comandan­

cia de Badajoz , al capitan don Joaquin Gonzalez Heytar. 
2 de a g o s t o . — Concediendo al teniente don Alejo Esténaga la 

plaza de oficial 4.» de administración militar. 
4 de idem. — Concediendo pase á Carabineros al alférez D. Josd 

Andrade. 
Redactor único : LUIS CORSINI. 
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